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ÄLG0  m m k  B E I PÜBÜGÖ

Creo innecesario advertir que no voy á  ocuparm e del 
público en general, sino de parte  de él que acostum bra á 
presenciar las corridas de toros.

No todos los espectadores que acuden á  la  plaza, son 
aficionados, hay que descontar á  m uchos de ellos que van 
por pasar la tarde, como se podían haber dirigido al Reti
ro  ó á  la Castellana, al café ó al tea tro . E sta parte de pú
blico dá siem pre buen contingente de en tradas. Parecía  
na tu ra l, que no siendo aficionado, fuese este un elemento 
casi pasivo, lo mismo en aplaudir que en censurar á  los 
diestros, pero como el público de los toros es.muy com uni
cativo y g ran  partidario  de em itir en voz a lta  su opinión, 
nunca falta  al lado del espectador (jue sólo se propone pa
sa r  dos horas distraído, algún iritelújente que le incline a 
la  a labanza  ó á  la  critica y como en esto, como en o tras 
m uchas cosas, todo es em pezar, cuando sale el te rcer toro  
ya  aplaude por su cuenta y nesgo, librándose asi de la tu 
te la  de su vecino, y al te rm inar la corrida, ha  sido uno de 
los que m ás han aplaudido y silbado y seguram ente el que 
más se h a  equivocado en sus juicios, lo cual no obsta para  
que salga de la  plaza plenam ente convencido de lo con- 
tro. 1*10

Tampoco se pueden llam ar aficionados á  los que, con
fundiendo la  plaza de toros con los Viveros o la s  V entas 
v an  á  com er mucho y á  beber m ejor. P a ra  ellos 1.a corrida 
es lo de m enos, con ta l de llenar bien el estóm ago y empi
n a r  el codo de lo lindo. E sta  clase de espectadores es muy 
num erosa y en ella entran  desde los que, en el fondo del 
palco, dan buena cuenta de unas docenas de em paredados 
de Lhardy y unas cañ itas de Sanlúcar, h a s ta  los individuos 
que ocupan tendidos y g rad as y despachan una nierienda 
m enos aristocrática, pero m ás sólida, al mismo tiempo que 
dejan  vacía una gran bota de Valdepeñas, m ás ó m enos 
auténtico. En honor á la  verdad hay que convenir en que 
no es la plaza de Madrid de las m ás comilonas. En provin
c ias-p rinc ipa lm en te , en las plazas en que se celebran po
cas corridas al añ o —es donde se ven los tendidos com;er- 
tidos en bodegones y tabernas y los palcos en pequeños 
gabinetes de restaiir'ants. No creo yo que es un delito el 
tom ar un tente en pié y beber una caña , pero de eso á  h a 
cer una comida en toda regla, hay  m ucha diferencia.

No son m uchos por fortuna los individuos que presen
cian las corridas y que no conciben una de estas, sin que 
se la gane el presidente ó algún torero . U na corrida en la 
que no tengan ningún pretexto  p ara  vociferar un ra to , es 
p a ra  ellos una tarde  mal em pleada, aunque los toros y los 
diestros hayan quedado á g ran  a ltu ra . A esta clase perte
necen los espectadores que la loman  con cualquier d iestro, 
por el terno que lleva ó por o tra  cosa tan  Impoviante  como 
esa  y le dan la g ran  duran te  toda la corrida. De
ese grupo form an parte todos aquellos que en los dias en 
que íos'toreros están mal ó por lo m enos deficientes, o r 
ganizan  esas ovaciones en guasa, que tan  del agrado  son 
áe\oü  vili amelones y Xü.rí poco dicen en favor de los que 
tom an parte  en ellas.

En casi todas las corridas, hay algún e.spcctador que, 
aprovechando la  g ran  fuerza y resistencia ¡le sus pulmo
nes—que podían estar m ejor emiileados—dii'ige una fi-ase 
con su estentórea voz á  los toreros, frase que generalm en
te  produce muy buen efecto en el público, el cual suele ova
cionar al orador. .Si las pa lab ras que se pronuncian no tie
nen m alicia y se reducen como m uchas veces á  las consa
bidas «¡buenastardes, fulano!» nadie podrá negar que es 
una solemne ton tería , pero si lo ipie dice el individuo en 
cuestión, es una censura al diestro, entonces se debe cali- 
ficai^ por lo m enos de im prudencia tem eraria , pues por la 
fo rm a c rique  se em ite esa opinión.se puede contribuir á 
ipiB ocurra una desgracia, si el torero que la  oye tiene 
pundonor y rió se acuerda del refrán  «á palabras necias, 
oídos sordos.»

No faltan tampoco aficionados descontentadizos, que 
si bien m anifiestan en voz baja su parecer, no dejan [lor 
eso de m olestar á  los que desgraciadam enle p ara  ellos, 
ocupan localidades jiróxim as. Aquellos pasan toda la co
rrida  renegando de su (irán afición ipie les hace presenciar 
ta n ta  m am arrach ería  y diciendo que no vuelven á los 
toros.

No hablem os de los espectadores que .sólo aplauden á 
.s'M diestro y sillian á  los dem ás espadas; ni digam os una 
so la  palabra, de los que van á  la plaza por si hay hule. Ya 
que por desgracia tengam os que afirm ar, que tales seres

existen y se llam an aficionados, por lo m enos no nos ocu
pem os de ellos.

En todas las plazas hay lo que pudiéram os llam ar, 
parte  sensa ta  de la  afición, que es m ás num erosa de lo 
que á  prim era vista parece, pues como se lim ita á  ver la  
corrida con g ran  atención p ara  no perder detalle, y si bien 
aplaude y silba lo hace siem pre dentro de ciertos lím ites, 
parece mucho m enor que esa o tra  clase de espectadores 
que he citado an tes y que aunque sean cuatro (jatos, sim u
lan ser num eroso ejército, por el ruido que m eten.

Crean los aficionados, que si bien la  lierm osa fiesta es
pañola se p resta á  su m ia jita  de alegría y juerga, si se re
cargan  inucliolos tonos alegres, se pierde el típico carác
ter de ella y no olviden que dicen niiiy poco en favor de la  
seriedad é inteligencia de los públicos algunos de los de
fectos que apuntados quedan.

B R U N O  CEILÁN

U K [ Y  O \ J  N  Y Ä  R .  I O

—Me han  dicho que ¡lensabas co rta rte  la coleta.
¿Por qué m ás no verem os tu nom bre en el cartel:’
¿Por qué olvidas, chiquillo, la capa y la.m iiletaf 
¿Por qué v a  no le vistes con tra je  de m aleta?
¿A dónde vas cpie dejas gustoso el redondel? ■

—De voluntario  á  Cuba voy con los batallones 
que han de luchar en ella sin miedo ni pavor.
A nuestra  noble España le sobran cainpeones 
que sepan defenderla de inicuas agresiones 
y de probar que nunca decae nuestro valor.

Sin excepción de clases los hijos de este suelo 
ufanos por la p a tria  a l sacrificio van: 
m ientras sus corazones palpitan con anhelo 
ni un palm o de terruño , ni un soplo de su cielo 
las m anos ex tran je ras  de España a rran ca rán .

Quizá al prim er encuentro sufram os la  derro ta; 
m as no hav que amilariar.se; tenem os m ás tesón.
La veste del soldado que ensangren tada  Ilota, 
es lábaro  que enciende del pueblo la fe ignota, 
y h a rá  que logre el triunfo al fin nuestra  nación.

Hoy nuestra  pa tria  gime sum ida en la am argura : 
tal vez pronto sus lágrim as ¡lodanios en jugar 
haciendo que unos y otros nos paguen su locura. 
Luchemos sin descanso, que en nuestra  sepultura 
contemplen las naciones ejemplo!; que im itar.

A N T O N IO  S O L E R

¡TOROS! ¡TOROS!
T.a verdad es (¡ue, digan lo que quieran, vivimos en el 

m ás dichoso de los países.
La g u erra  de Cuba, la fu tura g uerra  con los Estados 

Unidos, la subida del ¡irecio del trigo y la ba ja  do los cam- 
tiios, son cosas que nos tienen sin cuidado á la  m ayoría de 
los españoles: . , , , ,

Dien es verdad ijue la mitad de los ipie han  nacido en, 
este suelo, ignoran el valor de esas desdichas.

Con esto del arm isticio, por ejemplo, ha sucedido una 
cosa de m ucha g racia . Nadie, ó casi luulie, sobre todo (Mi
tre la gente del puoi ilo, sube lo ipie es eso.

lj,,üs_c.,omo un m atador de novillos amigo mío—creen 
(lue es uiia cosa larga envuelta en un ¡lapel (pie vió llevar 
á  la  estación del Norte á  un portero del Congreso.
■ Y otros, como D. Epifanio, el ipie toca el oboe todas las 

noches en casa  de las de Cochinillo, insiste en ipie el a r 
misticio es una prenda de abrigo, (pie se va a llevar mucho 
el invierno próximo.

Así estam os todos, hechos un lio...
Pero en cambio no hay español, por bruto que sea, que 

no sega lo (pie es una nararra  ó unj'arol.
¡Oh! pero esa es una ¡irueba, de nuestro progreso.
Y váyase lo uno por lo otro.

Hay algunos individuos, ¡lesiviiistas de suyo, que] al 
contem plar el actual estado de cosas, creen que esto es la 
fin del mundo. Digan lo que (¡uieran los miedosos, con ino- 
tivo del conflicto hispano-.r/íza/irie, el ¡latriotism o español 
ha quedado á gran  a ltu ra . Eso hay que confesarlo.
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A propósito de la próxim a corrida patrió tica, se podrían 
con ta r m uchas cosas y á  cual m ás cóm icas.

D. Cirilo el farm acéutico, que es un aficionado tan  acé
rrim o como feo, está dem ostrando estos días su am or á 
España de una m anera  e.scandalosa.

Y digo escandalosa, porque su esfiosa que es re fra c ta 
r ia  á  la lidia de reses bravas, le co n trad jeeá  cada  instan te 
y  a rm an  cada bronca y se dan cada puñetazo que se es
trem ecen las estrellas.

—G um ersinda—decía la o tra  ta rd e  I). Cirilo á su se 
ñ o ra —la corrida ¡latriótica se acerca y aún  no hem os 
acordado la cantidad con (¡ue vam os á  contribuir...

—¿D in e ro ...?  ¿D inero, para  toros?—contestó ella— 
¡Calla, Cirilo, y no me desasperes...\ Más valiera  que en 
lugar de g as ta rte  el dinero en cuernos, lo destinaras á  po
nerle pa tas á la sillería de la sa la  ¡sinvergúenza...!

— Pero m ujer si es que soy patrio ta—respondía él lán 
guidam ente.

—¡Un g ran u ja , es lo que eres tú!—exclam aba la pobre 
m ujer, p resa de la m ayor exaltación .—¡Un g ran u ja  inde
cente, (¡ue no te da t o ñ a  que vean tus am igos las sillas 
sostenidas por tiestos... Y aún  tienes valor p ara  llam arle 
á  esto la sala... la sala... Esto no es una sala... Esto es un 
ja rd ín  de aclim atación, ¡so [lerdido!

—Bueno, m ujer, no iré—replicaba él procurando tra n 
quilizarla.

Pero no hay que hacerle-caso; es un hipócrita. Ya ve
rán  ustedes como va.

Priuiero crece A ntequera y Danvila habla en castellano 
que q iie ia rse  él sin ver la  corrida patrió tica.

¡Pues bueno fuera!
*' * *

En cambio al m atrim onio  Paredón  le sucede todo lo 
contrario ; si á él le gustan  los toros, á  ella le entusiasm an 
diez veces m ás.

Son dignos de elogio los sacrificios que lleva hechos 
esa  dichosa pareja , p ara  acudir decorosam ente á  la  pre
c itad a  corrida.

Ella ¡lensaba hacerse un vestido de seda verde, que hu
biera causado con seguridad la desazón á  m ás de cuatro 
cabras; y él estaba ya ¡lara ir á  casa del sastre  á que le 
h iciera i'in gabán-levita  azul pálido, p ara  que rab ia ra  don 
Homobmio, el procurador, que se las echa de elegante y 
aún  lleva las am ericanas con costura en la espalda.

Pero todo se ha  quedado en proyecto, y en lugar de 
ropa pronto d isfru tarán  de un par de tendidos de som bra.

Y viva la Pepa.
l ’or suiniesto', que á  pesar de estos esfuerzos, verdade

ram ente  sobrehum anos, han dado o tras m uestras de a r ra i
gado cariñi; la pa tria , que son el asom bro de sus am igos.

Doña L ibrada, la esposa, por ejemplo, le escribió el 
otro  día al presidente de la Diputación, una c a rta  que 
voy á  reproducir p ara  que vean ustedes h asta  donde llega 
ella cuando es preciso.

Dice asi:
«Sr. 1). Ugeiiio Cenvorain España:
»Mui señor mió: Ai-abo de leer la hoferta que le acen  á 

ustez los principales ganaderos que ponen á la disposición 
de ustez todos los toros d e sú s  ganaderías para  la corida 
patrió tica, y aun cuando lio no dispongo de los medios (¡ue 
eyos, como hauui el país donde é nacido como la ¡irimera, 
desde luego le hofrezco y pongo á  su disposición á  mi es
poso [lara que le utilice como guste. Cada cual debe d ar lo 
que tenga: lio el m arido, o tra  el erm ano, aquella el higo, 
o tra s  cuanto dinero posean.

De ustez afm a. ii. 1. b. 1. p. L ibrada Pérez de Pérez.»
Al mariilo no le ha ¡larecido muy bien que digam os el 

ofrecim iento, pero ella le ha convoiícído enseguida dicién- 
(lole:

—Mira, Robiistiano, la  p a tria  es lo prim ero.
**■ *

¡Pan y toros!
M ientras no nos falten ninguna de estas dos cosas, Es

p añ a  será  feliz.
Lo inalo es que lo ¡irimero se está poniendo por las nu 

bes |iero ¡bab! eso no im porta.
Vengan toros y m ás toros, y si Cuba se pierde que se 

pierda, y si los ¡idiihées nos insultan fjuo nos insulten.
No tém an ustedes que ¡lor eso se vayan á  excitar los 

ánim os, ni que ocurran  desórdenes.
Cá; todo eso de los pasados d ías ha sido guayaba.
Ni aquí hay sediciosos ni hom bres de corage,' ni*la cosa 

es p ara  tan to .

R evolucionario/ero.3- hubo el domingo antepasado, ciue 
estaba  en la  P u erta  del Sol ejerciendo coacción en tre  los 
m anifestantes y vom itando una serie de am enazas sobre 
el Gobierno qué daba miedo escucharle.

Bueno; pues dieron los guard ias una carga  á  las siete 
m enos cinco, y á  las siete ya estaba aquel hom bre terrible 
en su casa  y había ce iado ya y todo. Y les advierto á  us
tedes que vive en la  calle dé las T abernillas.

Pero ¿por qué corrían  tan to  los am otinados?
Porque, c o n o  ya he dicho antes, la cosa no tiene im 

portancia  p a ra  que se sobresalte este bizarro pueblo.
¡Ah! Pero que publicara la  Gaceta un decreto prohi

biendo las corridas de toros... Ya verían  ustedes en ton
ces... Iba á  correr más sangre por esas calles que ag u a  
lleva el Guadalquivir.

Asi som os y así serem os h asta  que hinquemos el pico.
Conque brindem os por \a. fie s ta  nacional y gritem os:
¡Viva España!

C A R L O S  C R O U S E L L E S

Z A R A G O Z A
17 Abril de ,1898

Los tres C arriquiris 
resu ltaron  buenos, 
m uy bravos y nobles 
•en todos los tercios, 
en fin, á  mi juicio, 
fueron tres borregos 
que ni hechos de encargo 
p a ra  Antonio Olmedo.

Dos fueron mogones 
del lado derecho, 
y del mismo lado 
e ra  el otro tuerto.

El tan  bombeado 
Antofiillo Olmedo 
estuvo muy torpe 
¡lasándo ai prim ero 
y sacó en un palo 
él tra je  deshecho.

Un p ar de pinchazos 
algo (ielant'3ros 
dejó desde largo 
y acabó metiendo 
una estocad ita 
con tra ria , saliendo 
mal y por la ca ra  
desarm ado el diestro.

Empleó en su segundo 
m ediano trasteo  
por culpa, unos ratos, 
del picaro viento 
y o tros, por torpeza 
del valiente diestro.

Una a trav esad a  . 
dió con el acero 
y luego una buena 
én lo alto, saliendo 
como antei-iorm ente 
apurado, Olmedo.

Algo-más lucido 
quedó en el tercero 
(le los Carriquiris, 
pues estuvo quieto 
en cinco ó seis pases 
que ilió C o n  sosiego.

Pinchó cinco veces 
(dos con mucho acierto) 
y estuvo pesado 
con los descabellos, 
pues llegó el nuichacho 
á  d ar líiez intentos.

D urante la lirega 
se olviiló del pmesto 
que ocupar debía 
junto  á los ]úqñeros, 
y en algunos lances 
que dió c-on deseos 
de a g ra d a r le vimos 
muy poquito suelto.
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Medio par de palos 
al toro tercero 
la clavó ensayando 
nn cambio miiv feo,
¿Qué opino, mé dicen 
del espada Olmedo?
Pnes qne es im m achado 
valiente en extrem o...; 
pero por aho ra , 
nada m ás <pi? eso.

M encionarse deben 
de los rehileteros, 
el sobresaliente 
y Villa (Carmelo.')

En la brega sólo 
lucióse el prim ero 
de los de á caballo, 
Montalvo mny l.nieno.

La entraila  muy m ala, 
la tarde, con viento, 
m alos los servicios 
de plaza y de pencos.

De éstos (1) en la plaza, 
cuatro  fenecieron 
;Ahl Señor N avarro ,
¡(pié caros los [ireciosl 
,iSi en años pasados 
por menos dinem  
nos dio m á s  novillos 
con m ejores diestros, 
por ipié en el presente 
nos ha de d ar menos?

S O T I L L O .

TOROS EN SEVILLA
D ía 17.— La prim era  de feria

Hoy ta m p o c o  me es 
dado em plear a labanzas 
p ara  nadie. La corrida de 
hoy me ha  resultado en 
c o n ju n to ,  y separada
m ente tam bién ,una m ala 
novUlada.

El ganadero  sevillano 
D. A nastasio M artín que 
ta n  buen nom bre conquis
ta ra  por ahí, nos ha  obse- 
quiaílo en esta corrida 
con seis toros desiguales, 
d e  exagerados pitones 
los quinto y sexto; en va
ra s  cnmpliú el [irimero; el 
segundo filé casi m anso, 
y el cu a rto , niaiiso del 
todo. El quinto fué duro 
y de poder, pero tardo, y 
el sexto bravo. En la a re 
n a  quedaron ocho caba
llos.

Censuras nada m ás merece esta tarde el famoso don 
Luis, pues ni aun en la dirección de [daza se le han visto 
energ ías ni disposiciones acertadas. Ihi (|uites, nada que 
sea digno de mención, y si es m uleteando, se le ha visto 
hacerlo  desde largo, siii traii([uilidad, bailando m irdio, y 
ayudado por G uerra, 'l’om ás y (dros.

En la suerte sii|)rema tai'iibién ha estado desconocido 
D. Luis, entró de largo, se eclió fuera, y en ninguna oca
sión se le vió esa decisión y valentía que le acreditó cuan
do ejecutaba el volapié. Dió tres pinchazos á  sn [U’imero y 
una buena estocada, saliendo muy mal de la, suerte. Cinco 
pinchazos dió al tercero por no m eterse n inguna .de  las 
veces de verdad, y lo descabelló al segundo intento, sien
do silbado con gran  justicia. Al quinto, ipie fué el m ás res
petable, lo despachó de media buena, dando tab las, pero 
entrando  de largo.

(I) De los rencos, no de los .servicios, ¿eli?

En banderillas, puso un par al sexto, como lo pudiera 
haber hecho un peón adocenado.

G uerra ha  estado bien en general; pero ni ha hecho nada 
extraordim irio  ni su íral.iajo m erece plácemes, porque lo 
bueno y |)erfecto que ha ejecutado ha sido muy poco. Un 
par de quites m uyoportunos y adornados, su je ta r bien al 
cuarto, ([ue era m anso y se iba, tres pases superiores que 
dió al sexto y... nada más, ])or([ue en banderillas estinu.i 
casi á  la a ltu ra  de Luis, y [loner un [>ar al cuarteo , lo hace 
cualquiera. L'u m aestro al coger las banderillas debe pro
cu rar que se le aplauda con entusiasm o y justicia.

Entró á m atar en el segundo con precipitación y salió 
mal de la suerte, iigarrando una curta superior. Al m anso 
que ociqió el cuarto  lugar, lo despachó de un laeíi'saca 
[iremeditiido, y al sexto le arreó  un pinchazo y una cor
ta  ida. ‘ " .

De los [dcadores, llaioneva; y en banderillas, Tom ás 
M azzantiin y K/ P atatero.

La presidencia, á cargo de D. Rafael León y Prim o de 
R ivera, desastrosa; no se explica (|ue este concejal sea tan 
alicionado y no entienda un picoc/te de toros.

Día 18.—  Segunda corrida
Hoy se verilica la segunda con el ad itam ento  de Bom 

bita, (¡ue acaba de llegar de la villa y corte. Los toros son 
de 1). Joaquín MurnvT. Los m ejor [iresentados, más igua
les y más gordíjs, una verdadera corrida de feria. Todos 
buenos y sin iliíicultades en la lidia. Los m ejores el prim e
ro y cuarto; éste especialm ente, que ni de encargo se liace 
me-jor. El (plinto tam bién fué bueno; [lero se acabó pronto 
y tomó tendencias á defenders(>, Sólo se a rra s tra ro n  cinco 
caballos. En el prim ero coiocó lieriuirdo Hierro un buen 
par.

Luis muleteó bien al borrego, á ra tos nada m ás, y en
trando desde largo le [iropinó una corta y co n tra ria , si
guiendo des[iués mu'dios m uletazos y m antazos p ara  nn 
[linchazo én tablas soltando el esto(|ue, com enzando las 
protestas, porque la faena se hacia pesada en un toro qne 
por sus buenas condiciones m erecía m ás decisión y arte . 
Media estocada buena y un descabello acabaron  con el 
primen.i, oyéndose algunas |>alma«.

No tiene disculpa ni ex[>licación alguna lo verilicado 
por Luis con el cuarto  toro, que era  un m azajian de... Mu- 
ruve, noble y bravo como [locos s(> ven hace ya  mucho 
tiempi.i. El trasteo  no pasó de regular, [linchando una vez 
a travesado , por e(diarse fuera; d o s  pinchaz(.is iguales al 
an terior y una estocada corta  caída hicieron que se en tre 
g a ra  el bicho en poder del puntillero, protestando el [uibli- 
co justanienle del trabajo  de D. Luis, (pie, como llevo di- 
chd. no tiene discul|ia ni aun para  sus más apasionados.

En este toro señah') un gran  puyazo Pept' el Laiajo.
Hoy ha estado I). Luis m ás activo en la dirección, no se 

ha excedido en quites y ha (piedado mal en banderillas.

^  V

J
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G uerra comenzó lanceando ai segundo con varias ve- 
ronm as, d(js buenas, nn farol y dos de frente ¡lor detrás 
viéndose encerrado y teniendo que pirarse. Pasó á e s te  bi
cho mu5'’ bien en princijiio, consintiendo v aguantando 
bien con la  m uleta, ocupándose luego -sólo‘de ag ach ar la 
ciabeza (leí moriiclio, pero con telonazos sin a rte  v en tran- 
do muy liieii y saliendo por la cara , atizó una corta  algo 
tendida, sigiiiendo de.spiiés el entierro  correspondiente, 
pal a  entregarlo  al (le la  puntilla. G uerra fué ovacionado. 
Al quinto, después de m ucha preiiaración y algún adorno, 
le Colgó un par abierto, muy [iropio de un‘ rehiletero de á 
cien pesetas por cuirrida. El toro buscaiia la defensa en el 
te ice r tercio \  el coloso lo m uletea nada m ás que m edia
nam ente, p ara  (lar un pinchazo bajo y delantero lleván
dose el estoque. Sufrió des[més una'peligrosa colada, de la 
que le salvaron la m uleta (pie tiró  á la ca ra  del bicho v el 
ca[)ote de Luis. Después |ir()[iinó Rafael un piilchazo hondo 
y delantero , escupilindose al en tra r, y term inó con una 
corta  trasera  y pellejera. Hay (|ue advertir, que el to rn e ra  
una mona. G uerra en quites ha  estado miiv bien, espe
cialm ente en las largas. " ^

\  vam os Con el joven y simpiitico Bombita  qne, des
pués de descaiisar cinco ó seis horas de su viaje de M a
drid, com ienza con la sonrisa en los labios daiido al [iri- 
m er toro tres lances ca[iote al brazo niuv ceñidos, ixjr lo 
que lue ovacionado.  ̂ . i
I ,JI®Tdés el chico de Friana estuvo muy desenvuelto v 
liullidor en los (iintes, (leinostrando valentía y a rte  al par, 
V ganandc) iniichas palm as [lor elh.i. .Se negó á  banderillear 
al quinto é hizo muy bien.

Encontró Emilio a su prim ero regu lar en condiciones 
de li('............. . .........

‘ , , ....... .. V. * V IJ1UC.UW L.M1 n tí
cada con alguna inclinación, descabellando con g ran  luci
m iento.

Desde cerca, pero algo precipitado, toreó el sexto, colo
cándole un colosal volapié, saliendo em brocado. El bicho
cayo hecho una [lelota.

Y h as ta  m añana, señores,
(pie es la tercera  corrida.
Mi enhorabuena á  Miiriive 
y á Emilio lo rre s  Botabita.

Dia 19.— Tercera corrida

'I yuelhi á em pezar, conni decía un señor á quien vo no 
conocía, (irán  en trada , si señor; como aver, m uchas nuiie- 
res lierm osas. '' ■ ■

Se lidian toros de O taolaurrindii, ¡lor los mismos espa- 
dns (le ayer, Luis, R alael y Emilio, v con la [iresidencia de 
I). l'rancis:M Romero ( 'anavachuehi, (pie es todo nn presi- 
( ente; lo m ejor de lo m ejor (pie hemos tenido desde aniie- 
llos tiempos que dejó dejiresid irnos dicho señor.

I.os toros han cum[ihdo, siendo siqierior el prim ero v 
muy bueno el segundo.; M urieron en la a rena  o 'lio  ca 
ballos.

l ’icando, el novid /(’«fo/icivi superior, así como Molina 
y en banderillas Patatero. Piiltja y Moyano.

Luis ha estado esta tarde muchisimo m ejor rpie aver, 
y lo hago conslar asi con verdadera alegría. En ipiites" 
muy liKui, oiiortiino y si se ([iiiere fem erarni, entregándose 
en el (punto por sa lvar al |ii(|iiero Pattinerà en \u  al 
descubierto. El diestro se vió alcanzado por m eterse de
m asiado, y por poco si no tenem os (pie lam entar una des
g racia . En bandiu'illas al (plinto, liien. Miileti'niido al p ri
mero, [larado y valiente: lo despachó de dos m edias esto
cadas buenas, un pinchazo, un intento v un descabello á 
piil.so, .siendo aplaudido. Al cuarto  lo tanteó con precau- 
(uon en [irincipiii, y enojándose luego tiró la m ontera v de 
cerca le abanicó la cura  para recetarle des[uiés una corta 
iMieiia qup le íiié imiy íiplaudiila.

G uerra ha jiistilicado esta tarde su nombre v el dinero 
• pie gana . En rpiites, muy biiui; con la muleta, sii|)(U‘iorisi- 
mo (Ui el segundo y bien en el ijuinto. M atando, dió al se
gundo una estocada corta  buena v un descabello lucido. 
En banderillas, bien.

Bonib/ta, apenas salió el [irim ero, tiró el ca[)ote v lo 
quebró á cuerpo limpio dos veces, con m ucha valentìa y

■■m:: 0^̂Ui-

lucim iento, siendo o v a
cionado. En ([uites bien, 
con m uchos deseos, es
pecialm ente en el prim e
ro, al que con a rte  y va
lentía  sacó un pedazo de 
g a rro ch a  que le de ja ron  
en el m orrdlo. Lanceó al 
teecero dando dos veró 
nicas muy buenas; m ule
tean d o , regu lar, y bien 
en a lgunos pases.'C on el 
estoque, bien en el te rce
ro, al que despachó de 
una  caída h asta  el pomo, 
y superior en el sexto 
que lo brindó al g a n a 
dero; le [iropinó un'supe- 
rior volapié y recogió un 

alh ler de brillantes. Y  h a s ta  m añana , que es la cu arta  v 
no van m ás.

Día 2 0 .— La ú lt im a  de fer ia
Y que ya era  razón; porque au n q u e  en tusiasta  d é la  

fiesta nacional, tam iiién lo soy de d arle  descanso á  mi 
cueiqio cuando lo h a  m enester."

E sta  tarde hay niás anim ación en los toros, m ucha 
m ás; la gente se apiña de una m anera tal en los tendidos, 
qne fo rm an  un solo cuerpo.

El aliciente de que hoy son de M iura lia hecho decidir
se á  m uchos rezagados.

M azzantiiii, G uerra y ¿lomó« actúan  tam bién esta tarde.
Y en verdad que no se equivocaron los que esperaron á 

ú ltim a hora.
Los toros de D. Eduardo, buenos, especialm ente el se

gundo y el sexto, í[ue fné superior; éste dejó en tie rra  seis 
caballos y pegó con verdadero coraje.

M azzantini, m ejor que en otros días, tam bién hizo qui
tes de peligro, muleteó regiilárm ente y entró á m a ta r dos 
veces bien, especialm ente en su segundo, que ejecutó el 
verdadero vohqiié, ganando por elío m uchas palm as. En 
la  dirección de plaza, enérgico como nadie.

G uerra, como ayer ó mejor; hizo algunos quites bue
nos, muleteó al segímdo con extraord inario  a rte  v desde 
cerca, metiendo el pie contrario  y lo mató de una co rta  v 
delan tera , llevándoselo á las tablas y sentándose m ientras 
se echaba en un caballo m uerto. El'quinto lo toreó bien y 
lo despachó de una alta  con tendencia, saliendo m al v per
seguido. Descabelló de-ipués y fué muy aplaudido. '

Bombita  tam bién ha gustado: m'iileteó con a r t e á s n  
prim ero y lo despachó de nna estijcada con traria . Al sexto 
lo despachó de una en h.i altci.

De los [licadores se han distinguido Molina, Ratonera  
y Cnjarnin: de los banderilleros, G uerm  y Movano.

La presidencia bien, y la em¡iresa mejor.
O LM ED O

Los zu lú s  en e l re d o n d e l
Si la costumbre que parte de los capitalistas tienen 

de bajar al anillo antes de muerto el último toro, sólo 
pudiese perjudicar á los que ejecutan ese acto puni
ble, seguramente no me tomaría el trabajo de escribir 
estas líneas; pero como ese hecho, prohibido por el 
señor gobernador civil, puede acarrear alguna desgra
cia á los que están cumpliendo con su deber, no creo 
esté demás llamar por milésima vez la atención de las 
autoridades sobre el particular, máxime cuando en la 
corrida pasada se repitió el caso que censuro.

Parte del público, en cuanto recibe el último toro 
una estocada—sea ó no de muerte—se baja al redon
del, formando un semicírculo alrededor del toro, espa
da y peones; embarazando por ende los movimientos 
de los toreros, que si se ven precisados á correr, por 
una arrancada del cornúpeto, no lo pueden efectuar 
porque la multitud se lo impide; de manera que lo 
más regular es que por la valentía de los espectadores 
se lleven una cornada los toreros.
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Entre otras medidas ineficaces que tienen tomadas 
las autoridades, figura la de situar en el callejón va
rios municipales; pero como éstos son tan blandos, en
seguida vuelven la cara y no yen cómo baja todo el 
mundo que quiere. No necesitamos decir de qué modo 
se evitaría esto, el señor gobernador lo sabe, y no dur 
damos pondrá los medios adecuados para conseguir el 
fin que se persigue.

Y ahora, para terminar, dirijamos unas preguntas 
á los directores de lidia: ¿No podrían ustedes mandar 
retirar las cuadrillas, cuando se ve invadido  ̂ el redon
del por esos malos aficionados? ¿No es mejor que no 
cumplan ustedes con su obligación, ya que las autori
dades no cumplen con la suya? ¿O preferii án ustedes 
que el día menos pensado ocurra una desgracia poi 
abuso de parte del público y por negligencia de las 
autoridades y  de ustedes?

B. C.

-Káí-i-

VALENCIA
Día 17 de Abrí!.—Ps’ímera de abono

Lanartijillo  y Reverte, con sas corresponJíeifies cu a 
drillas, seis toros de la acred itada g anadería  de D. relipe 
de Pablo Romero, vecino de Sevilla, con divisa celeste y
blanca, ,

Con una tarde  buena y una m edia entrada, por correi 
rum ores de que en la plaza habría  jaleo contra los a ja n -  
kées«, dió principio la corrida á  las cuatro  en punto, s a 
liendo al ruedo Lim eío, berrendo, salpicado por los cu a r
tos traseros, y bien arm ado, l'ué voluntarioso con os pi
queros de los que tomó nueve picotazos por dos caídas sin 
ocasionar ba ja  alguna en las caballerizas, y adornado por 
los chicos con los pares reglam entarios después de un sin 
núm ero de salidas en falso, paso á m anos de L a ja r t/jillo , 
que le toreó de m ulata muy de .-erca dando pases de bue
n a  escuela, entre ellos dos m agistralm ente dados, de ca 
beza á  rabo, que fueron muy aplaudidos, le en losó una 
m onum ental estocada á  volapié neto; g ran  ovación y la
oreja . , ...

2. “ Voluntario, berrendo y nnuy bien arm ado; salió pe
gando, pero los peones an tes de en tra r en snerte le m al
tra ta ro n  á  telonazos y se quedó bastan te , aún asi tomo 
seis varas, por tres caídas y tres pencos; los niños le colo
caron  tres pares y pasó á  m anos de Reverte, el que des
pués de un sinnúm ero de telonazos, le adm inistró un bajo- 
nazo, al que entró  cuarteando, y volviendo la cara; pal
m as y pitos  m erecidos. .

3. °' M ulato, cárdeno, grande, gordo y muy bien astado; 
se arrim ó cinco veces á los de aúpa por dos tum bos y dos 
jacos; después de adornarle  los niños el m orrillo, pasó á 
m anos de L apartijillo , el que le muleteó m agistralm ente 
Tiara, en tra r al^o desconfiado con una estocada baja  y la- 
deada, volvió á parsarle  de cerca y con coraje y le adm i
nistró  o tra  de la m ism a cosecha de la que dobló.

4. ° Alerj'd, negro, delantero y gacho; filé lo que se lla
m a un buen toro se acercó siete veces al hierro, al que en
tró con coraje  v b ravu ra , danilo cuatro  caídas y despa
chando dos pencos, después de pareado con dos pares y 
medio pasó á  jurisdicción de Reverte, el que repitió ladae- 
n a  que empleó en su an terior, y eriti ó para  dejar media en 
su sitio, un pinchazo sin en tra r y una delan tera  de la que
dobló. . , , .

5 . ” Piallerò, ensabanan jocinero, g rande y el m ejor a r 
m ado, fué’un liuen toro al que si le h ibieran lidiado como 
el a r te  m anda hubiera daño más res litado del que dio, 
por a ligerarse  el presidente; sólo tomó seis varas  por tres 
caídas y dos caballos, el público pidió parearan  los m aes
tros, pfjro los chicos se adel in taron  y le colgaron tres pa- 
recitos donde Dios quiso y Antonio el de G ranada le dió 
cuatro  poses para  e n tra r  á m a la r dejando una estocada 
h a s ta  la taza  tirándose como m anda el a rte , y sacando él 
m ism o el estoque; descabelló á  la prim era, ovación m ere
cida. . , , , , .

6 . “ Granadino, berrendo aparejado, y algo m ás chico 
que sus herm anos, peleó con m ucha voluntad y codicia, 
recibiendo siete rasguños por tres caídas y cuatro  jacos.

después de pareado pasó á  poder del de Sevilla, el que, 
tra s  una larga y deplorable faena, le adm inistro  nii pin
chazo entrando bien y cogiendo hueso, una buena, y te r
minó tirando la puntilla, del que doblo á  la segunda vez.

RESUMEN
El '■’•añado, según el que hoy acostum bran  á  m an d ar 

los ganaderos, puede calidcarse de muy bueno, los picado
res bastante trabajadores , aunque sin sobresalir ninguno; 
bregando el incansable lUanquito, que dem ostró ser un
torerazo; en banderillas, el imsmo. .

Los m atadores: Lagaric/illo, superior en todo, R ever
te, bien bregando y en quites; pero con m uleta y estoque, 
desgraciadisim o, hasta  casi ray a r en lo malo; servicio de 
plaza, bueno; la presidencia, con m uchas gan as de u se  a  
casita .

Corrida de to retes  ce lebrada  el día 18 de Abril 
de 1898.

M atadores: Revertiio  y G allito, con seis toros de Sche- 
lly, vecino de Jerez de la F ron tera . .

Con una en trada  bastan te  m ejor que en la corrida de 
aver dió principio la m ism a  á  las cuatro  de la tarde, bajo 
la  dirección de Lai.iarlijillo  y Blanquito  (pues por m as que 
estaba  anunciado Reverte, se conoce que temió que el jm- 
blico le obsequiara con algún aplauso). El ganado  resulto 
m anso y sa lta rín  en el prim er tercio, llegando a  la  m uerte 
con algún poder y buscando el bulto.

R everlito  m ostró no conocer lo que trae  entre m anos, 
pues no hizo m ás que largar tres bajonazos como Dios 
(|uiso y entrando desde Sevilla (se conoce que se aco idaba

^ G allito  sabe to rear y se llevó los aplausos del público 
al d ar el quiebro de rodillas, aunque por electo de no en
tr a r  bien el toro, no le p ulo ejecu tar con limpieza, hirien
do estuvo á la a ltu ra  de su com pañero de 'd i p s

En banderillas se distinguió el PtipLa. de  ̂ alenma, 1 1-  
caiido se llevó las palm as de la tarde el Sombrerero, que 
dem ostró saber el oficio. ,

Han tom ado entre to tos los novillos 21 yiiras por dos 
pencos a rrastrad o s y cinco ca ídas; el servicio de júa/.a, 
Imeno; la presi leucia, desacertad ísim a al no ordenai á  la 
banda tocara  la m archa de Cádiz, puesto que e ran  estos 
los deseos del jiúblicu.

L A N G U ID E C E S

T O R O S

S e i s  v e r a g u a s

E S P A D A S

Guerra, F u en tts  y  B om bita .

«Esta ta r  le Halboritiii y Charlo 
la tercera  de abono nos dan; 
si los duques lu) resultan  m alos 
los morenos contentos saldrán , 
pues Gunrrita, Fuentes y Hom.hila 
son tres diestros q le ganan parné 
por su valentía  y lae 'ias bonitas 
que ejecutan an te brava res.«

Esto oí d.ecir en el jiai io de caliallos á. un joven poeta  de 
Torrejón de Ardoz que ha vi’iiido á la corte jiara asuntos 
particu lares y no quiso irse á  su pueblo sin regalar an tes a  
G uerra un puro escogido de 10 céntim os. .

El ganado
C ircunstancia im prevista impidió á la ernpres.a d ar la

corrida de M uruve que ten ia  disjniesta jiara esta tarde. 
E-<c no. Sr. Dii'i le de V erag la prometió i-.scookk una co
rrida , V no duda'vios haya cumplido su jialabra, lem endo 
en cuenta  las faenas de los seis bichos y los calam itosos 
tiempos que corren hoy p ara  esa  ganaileria .

MADRID TAURINO

El lialaiice del prim er tercio acusa el siguiente resul
tado.

Prim ero: seis v aras , dos caídas y ningún caballo.
Segundo: ocho v aras , cuatro  caídas y dos caballos.
Tercero: seis v aras , seis caídas y un caballo.
Cuarto: siete v aras , cuatro  caídas y cinco caballos.
Quinto: siete v aras , cuatro  caídas y cuatro  caballos.
Sexto: seis varas, dos caídas y dos caballos.
Total, 40 varas, 22 caídas y 14 caballos.
Por lo que se ve, en el prim er tercio h an  cumplido como 

buenos los pupilos del Duque; casi todos h an  m ostrado 
gran  cabeza y bastan te  codicia, pero el carbón se acabó 
pronto; en el segundo tercio se quedaban bastan te , y a l
gunos, como el quinto, buscaban la  defensa en las tablas; 
en la m uerte, desde el prim ero al últim o, todos sin excep
ción se iban á d ar vueltas á  la  noria.

GueE’S 'ita
Muy m ediana fué la faena que este diestro hizo en su 

prim er toro, dió pocos pases de los ijue se ven todos los 
los días y apenas cuadrado el toro se tiró a l volapié dando 
u n a  estocada delan tera  y algo caída, que fué lo 'suficiente 
p a ra  que se hiciese cargo del veragúeño Alones. Minu
tos, tres. P alm as y siseos.

La decoración cambió com pletam ente en el cuarto  toro.
A pesar de su frir una g ran  colada en uno de los prim eros 
pases, siguió apretándose con el cornudo y dando superio
res pases, sobre todo dos redondos por bajo, logrando que 
el público le batiese palm as y que ef toro se dejase m ane
ja r  bien, no obstante haber m ostrado, como todos sus her
m anos, tendencias á  la huida, en el último terciii. E n tran 
do con rectitud da un superior volapié, s.aca el estoque y 
dejándolo resbalar por la piel del astado  bicho, descabella 
á  la prim era. Empleó seis m inutos en tan  buena faena y 
claro está  que tuvo que dar la  vuelta al ruedo, devolvien
do som breros y dando las gracias por la ovación que se 
le tributó. • .

En la  brega, muy bien; hizo dos quites archisiiperiores 
en el tercero y quinto toro; principalm ente al ejecutado en 
este último no se podía pedir m ás. iJ-

Dirigiendo, descuidado á  ratos. ~
Fuentes

El segundo toro fué uno de los ijue se m ostraron  m ás 
huidos en el último tercio y no hacia  el m enor caso piel 
trapo  rojo, que le presen taba  Antonio. Este aprovechó la 
prim era  ocasión que se le presentó y recetó una estocada 
no conqileta, tendida, pero entramlO bien en la  suerte. 
M inutos, seis. P a lm as y pitos, estos últim os de los in tran 
sigentes.

Pasó de m uleta al quinto toro, con poca tranquilidad  y 
sufriendo g randes coladas y algún achuchón ijue otro; la 
única vez que entró á  m a ta r , dejó una estocada muy 
aceptable. El público, teniendo en cuenta que no había 
heclio el diestro nada con la m uleta, le aplaudió jipco. Mi
nutos, seis. ^

En quites estuvo Antonio luen, lo mismo que corriendo 
á  los toros por derecho un p a r de veces. En general, se le 
aplaudió m enos de lo que m erecía.

Bombita
El chico de T om ares ni .alcanzó lucimiento con la m u

le ta , ni siquiera logró apoderarse de sus enem igos, que, 
cornil todos los lidiados, ñuscaban el cam ino de la  dehesa 
en el postrer tercio.

Con el acero, tam poco vimos en él la guajioza y deci
sión de o tras veces.

'l'ros veces entró á  m a ta r en su jirim er toro, dando 
otros tan tos jiincha.zos, que no llegaron á  ser estocadas 
por iKi tira rse  con fe Emilio. Ajirovechando que el toro te 
nía la cabeza por el suelo, descabelló al segundo intento. 
M inutos, 5. (Siseos.)

Al que cerró jdaza le dió un pinchazo en hueso, otro 
saliendo perseguido y unaestocaila  caída. Intentó una vez 
descabellar sin conseguirlo; pero el veragúeño se eclió 
poco desimés.

F.ii (juites y brega juica cosa. Fué aplaudido con justi
cia, cuando quitó al toro tercero una g arrocha  ijue le dejó 
un jiicador.

Lo dem ás
De los de aujia, Molina únicam ente.
Con los palos. Cuco, P atatero  y Juan. E ntre todos los 

rehileteros han jmesto Ifjia ro s  y 7 medios.
Bregando, Juan, y Manuel V alencia á  ratos.
l.os niños de Bomba, que se traen  tan ta s  posturitas de-

la n te d e  los toros, han  estado  como en alguna de las p a sa 
das corridas, bastante m al, sobre todo Osiioncito.

Los m atadores han  quedado por orden de an tigüedad , 
esto es. G uerra, Fuentes y Bombita.

E ntrada  muy buena. La presidencia bien.
Y... no va  m ás, por fa lta  de espacio.

B. C.

.(Sí -  N O T I C I A S
Barcelona 24 (8,55 noche).

Campos y O taolaiirruchi muy buenos; caballos, 11. Re
verte superior, prim ero; bien tercero; superior quinto. Tres 
orejas; delirantes ovaciones. Algabeño, bien segundo; su
perior cuarto ; adm irable sex to ; faena m uleta colosal; 
cortó tres orejas; fué ovacionado con delirante entusiasm o; 
fué sacado de la  plaza en hom bros; público g u a rd a rá  re 
cuerdos de ta n  m agnífica corrida. Rodas puntazo leve ban
derillear segundo toro.—Franqueza.

El re tra to  de G uerra , que hoy publicarnos, es el m ás 
moderno de tan  celebrado diestro, y h a  sido hecho por 1a 
casa «Viuda de Debas.»

—I 2—
No hemos recibido esta  sem ana la  acostum brada Cró- 

n ica de Barcelona, de nuestro redactor corresponsal don 
Juan Franco del Rio.  ̂ gl ̂

En nuestro próxim o núm ero publicarem os, entre otros 
nuevos grabados, un m oderno re tra to  del aplaudido espa
da Emilio T orres, Bombita.

Los periódicos de Valladolid están  organizando una co
rrid a  patriótica.

Deseárnosles mucho acierto  en su gestión, y que logren 
un g ran  resultado pecuniario, como es de esperar de tail 
noble iniciativa. ,«a ,

Hemos recibido un ejem plar de la  bonita zarzuela E s
tanco Nacional, qae hace algún tiempo estrenó en V a
lladolid, con g ran  éxito , nuestro correspons-al en dicha 
ciudad, D. Antonio M. Cabezas.

MATADORES DE TOROS

Enrique V a rgas  (Minu'to), D. J. Jimeno V izarra .— 
Reina, 45, bajo izquierda, M adrid.

Antonio Fuentes, D. Manuel de P ineda.—Otumba, 
7, Sevilla.

Antonio Guerrero  (Guerrerito), á  su nom bre.— 
S an ta  Ana, 28, Sevilla, y á  D. Luis G. Peláez, Cervantes, 
4, segunilo, Madrid.

DE NOVILLOS
José Villegas (Potoco), D. Manuel Escalante Gó

m ez.—Sopranis,,28 y N avas, 5, Cádiz.
José Pascual (El Valenciano), D. Enrique B arrei- 

ro M artínez.—Raimes, le tra  A, Valencia.
Francisco Pérez  (Nawerito), D. Celestino Gonzá

lez.—Pasión, 1(), Valladolid.
José Casanave (lWorenito de Valencia), D. Juan 

Franco del Rio.—Diagonal. 187, Barcelona.
Faustino Matey ,(El Calvito), á su nom bre. Desen

gaño, 25, principal izquierda, y á D. M anuel Lozano, calle 
de la Indejiendencia, 4, M adrid. ' ,

Arturo Paramio, D. José E. Salado.—Cardoso, i, 
Cádiz.

(Jran cuadrilla de jóvenes madrileños
Matadores: Kduardo RinV, E l Rubio é Isidoro Ortega Baiiolomc.

Las empresas que deseen contratar á tan notable cuadrilla. pueden 
djrigirse á su apoderado, D. Fernando Márquez, Corredera baja, n u 
mero 2li, segundo izquierda.

Los diestros ó apoderados que quieran figurar en esta sección, 
abonaiún 4 pesetas por suscripción y anuncio al trimestre, los que re 
sidan en Madrid, y  5 los de jirovineias.

K1 pago so efectuará por adelantado. ______________ _

Jl.VURID lS118.-Tip. HERRES. á cargo do .Tasé Quesada, 
yiUanucva, It.—Teléfono S8'2.
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MADRID TAURINO

ESTAIACIOIS
DE

LUJO EDICIOl» HEHRES
L A  MEJOR Y M Á S  E C O N Ó M I C A  DE E S P A Ñ A

, DE
I v I U S I C A * » ,

U i i  •c c c íó ii:  V i l l a n u e v a ,  ÍÍO.— X a llc i* e s :  V i l la i i i i c v a ,  IT  y  A y a la ,  MG

C. G IM É fiE Z

Núm. I .  — Introducción y ro
manza de tiple . . . .  2,50 ptas.

» 2.—Marcha.........................  2,50 »
» 3.—Dúo...............................  2,50 ))

Núm. 4 .—Terceto de los fanfa
rrones (Popular).. .  2,50 ptas.

i> 5.—Escena del mesón  1,50 »
» 6 .—Andrés y coro (vals

lento)..................  3 >)
F ^ R T I X U K . A .  C O M R R l i l T ^ ,  i O  P iC S R a X ^ S

EiV PRKASA
IxÄ BÜENÄ S O M B R A  

GEMÄLDE LA CASA HERPES: CASA ROMERO,
En b s  grandes almacenes de comestibles finos

DE

encon tra rá  el público en los pedidos servidos á  domicilio 
un inm enso surtido en todas las variedades de com esti
bles de prim era calidad, á  precios itiódicos

P R U E B E N  Y VERÁN 
Barquillo, 2E y San Lucas, 12

TelÉfonn 2,414— ProvEednr de la Rsal Casa 
Belén, 14 y T ravesía  de Belén, 4

VENTA DE FINCA

Se vende en Valdem oro herm osa posesión  

de 75.179 piés cuadrados; tiene espaciosa  casa,  

graneros , a lmacenes y jardín.

Z z a r s i  x a a á s  d a t o s  

A T O C H A ,  í>‘í ,  N E < ; C i \ T > 0

V. G a rc ía  M o y a
SASTRE -íf—

8, Barquillo, 8 triplicado.—Madrid

participa haber recibido las novedades ingle
sas para la próxima temporada.

Trajes de vestir para niñas y niños.

FO TÓ G R AFO AMPLIACIOIS 
Y PIKTDRA

63, TOLEDO, 63

MADRID TAURINO
REVISTA TAURINA ILUSTRADA

SE PUBLICA LOS LUNES
A ú m e r o  c o r r ie n t e  ^  A íú n ie r o  a t i 'a s a i lo

S I 25
C É N T IM O S  ^  C É N T IM O S

PRECIOS DE SUSCRICION.— Madrid: un tri
mestre, 2  pesetas,—Provincias: un trimestre, 3  pe
setas.—Extranjero, doble.—3 5  ejemplares, 7 5  cén
timos.— Anuncios á precios convencionales.

DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

TETTJ-A.N-, 15, SEC3-TJN*DO
HORAS DE OFICINA

De tres á cinco de la tarde los días no festivos

Á LAS EMPRESASJERIODISTICAS
Los NUEVOS y artísticos clichés que se publiquen 

en nuestro semanario y obren todavía en nuestro po
der, los ponemos á la venta al precio de

e o  É isT TI I s/í : os
CENTÍMETRO CUADEADO

LOS PEDIOOS SE DIRIGIRÍA i LA ADMINISTRACION

Tetuán , 15, segundo
No se alquilan los cllcliós.
No se serv irá  ningún pedido si ú éste no acom paña el 

im porte.
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